Santísima Trinidad
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Al concluir las fiestas de Pascua, la Iglesia nos convoca a alegrarnos en la contemplación de Dios en sí mismo, de Dios tal como se nos ha dado a conocer, en ese Dios que ha establecido con nosotros una relación de amistad, de comunión de vida por el don de su Espíritu. Esta fiesta de hoy nos ofrece la oportunidad de detenernos un momento para conocer mejor al Dios que nos conoció primero, para amar más cabalmente al Dios que nos amó primero, para alegrarnos más intensamente con el Dios que se alegró primero al ver al hombre y la mujer, creados por él a su imagen y semejanza.
La palabra “Dios” evoca muchas ideas, muchos pensamientos. La pregunta sobre Dios surge en la mente humana solo con mirar el mundo en que vivimos. Si miramos la naturaleza, el cielo estrellado, el curso de los astros, la majestad de las montañas, la in-mensidad del mar, las maravillas de las plantas, de los árboles, de los animales, descu-brimos orden, disposición, congruencia, sabiduría. El mundo en que vivimos está sabiamente estructurado: cada cosa y cada ser viviente tiene sus leyes y su hermosura. Cualquiera que mira con atención al conjunto de la naturaleza o cada uno de sus elementos se pregunta, ¿de dónde viene todo esto? ¿quién lo diseñó? ¿puede ser acaso resultado de la casualidad? Y esas preguntas nos conducen a intuir que debe haber un Autor.
La lectura del libro de los Proverbios, que hemos escuchado hoy, nos dice que la sabiduría acompañó a Dios en la creación: Cuando Dios fijó al mar sus límites y mandó a las aguas que no los traspasaran, cuando establecía los cimientos de la tierra, yo estaba junto a él como arquitecto de sus obras. La creación lleva la huella de la sabiduría de Dios y por eso es consistente, es buena, es hermosa. Por eso a través de la creación podemos conocer la existencia de Dios. Así han intuido a Dios muchos pueblos, muchas culturas, muchas religiones. Pero inevitablemente como la mente humana es débil y limitada y está también condicionada por las propias pasiones y pecados, la manera como nos imaginamos a Dios no siempre concuerda con lo que Dios es en verdad.
No todas las ideas que circulan bajo la palabra “Dios” se ajustan a Dios como él es. Los filósofos antiguos y modernos han intentado pensar a Dios. Algunos pensamientos de los filósofos acerca de Dios han captado rasgos verdaderos acerca de Él, pero otros en cambio están lejos de describir a Dios. La humanidad en las diversas culturas y pueblos ha buscado también a Dios a través de la religión. Las múltiples religiones del mundo responden al deseo de honrar a esa divinidad que entre sombras y luces los hombres han podido vislumbrar. Pero las ideas que las religiones del mundo se hacen de la divinidad, aunque pueden tener algunas correspondencias con Dios como él es en verdad, por lo general están alejadas de lo que Dios es: conciben la divinidad como mezclada con la naturaleza, casi como si la naturaleza fuera su cuerpo o conciben a Dios como si estuviera rebuscando las culpas humanas para cobrárselas o piensan que con la divinidad hay que hacer como una especie de negocio de yo te doy ofrendas para que tú me hagas favores. Otros piensan que la divinidad es como una fuerza de energía cósmica que regenera las fuerzas vitales.
Incluso entre nosotros mismos, que nos decimos católicos, hay algunos que tienen ideas sobre Dios que dependen más de la religiosidad pagana que de la enseñanza de Jesús. Y no digamos nada en las múltiples agrupaciones que se dicen cristianas, que presentan a un Dios fiscalizador, vengador, iracundo y castigador que tiene poco que ver con el Dios del que nos habla Jesús o presentan a un Dios milagrero, sobornable y con el que se puede hacer el negocio de la prosperidad, que tampoco tiene mucho que ver con el Dios de Jesús.

Pero, ¿qué prueba tenemos de que Dios sea tal como Jesús nos habló de él? El tema del conocimiento del verdadero Dios es tan grave y tan serio y tan antiguo, que se puede decir que las autoridades judías decidieron matar a Jesús porque vieron que el Dios que Jesús anunciaba y predicaba era distinto del Dios en quien ellos creían. Y eso que eran judíos, conocedores de la Sagrada Escritura y de la Palabra de Dios. Por eso pensaron que Jesús hacía injuria a Dios, que Jesús era blasfemo, y que por eso había que matar-lo para defender a Dios. La resurrección de Jesús es la prueba que Dios da, de que Jesús habló bien de Él, que Jesús habló de Dios como Él es.

¿Cómo es el Dios de Jesús? El rasgo que más singular y distintivo del Dios de Jesús es su misericordia, su bondad, su amor hacia los pequeños, hacia los que no cuentan, hacia los enfermos, los marginados, hacia los pecadores y los impuros. Es como si Dios dijera, miren, yo me acerco a ustedes, los acojo con cariño, porque en la sociedad ustedes tienen poco valor y hasta los consideran desechables y sobrantes, pero ustedes cuentan, ustedes valen, ustedes son importantes para mí porque son mis criaturas y son también mis hijos, aunque ustedes no lo sepan. El Dios de Jesús es el Dios que se acerca con misericordia a lo más pequeño y lo más devaluado de la humanidad. Y no lo hace con ninguna consigna reivindicatoria, acusatoria, condenatoria hacia los demás. Lo hace para dejar más patente que la relación con Dios es gracia y nace del amor y la gratuidad. Como nos dice hoy san Pablo: Por él, por Cristo, hemos obtenido, con la fe, la entrada al mundo de la gracia, en el cual nos encontramos; por él, podemos gloriarnos de tener la esperanza de participar en la gloria de Dios.
Él no es la divinidad intocable, celosa de su santidad, que no puede acercarse a los pecadores y a los impuros y además exige a quien ose acercársele que presente primero las credenciales de santidad y pureza que corresponden a Dios. Por supuesto que el Dios de Jesús se acerca al pecador para perdonarlo y de ese modo animarlo y motivarlo a la conversión. El Dios de Jesús se acerca a los marginados para hacerles saber que también son hijos de Dios y que son dignos de la vida eterna. Se acerca al enfermo para decirle que su enfermedad no viene de ninguna culpa y que desde su enfermedad está llamado a la vida.
El Dios de Jesús se acerca a los que sufren para decirles que Él mismo, Dios mismo, no es ajeno al sufrimiento por la cruz de Jesús, y que el sufrimiento no es signo de la ausencia de Dios, porque a través del sufrimiento se alcanza la vida. También nos lo dice hoy san Pablo. Nos gloriamos hasta de los sufrimientos, pues sabemos que el sufrimiento engendra la paciencia, la paciencia engendra la virtud sólida, la virtud sólida engendra la esperanza, y la esperanza no defrauda, porque Dios ha infundido su amor en nuestros corazones, por medio del Espíritu que él mismo nos ha dado. porque el Dios de Jesús es así, por eso Jesús lo trató como Padre y nos enseñó a llamarlo Padre.
El otro rasgo del Dios de Jesús es que se comunica, nos llena con su presencia, comparte su vida y nos hace suyos, nos hace santos. Dios pronuncia su nombre sobre nosotros en el bautismo de modo que quedamos consagrados a él. Dios nos ofrece el Cuerpo de Cristo en la eucaristía y nos hace una sola cosa con Cristo por medio del don del Espíritu. Nuestra respuesta a ese don de Dios consiste en vivir de acuerdo con lo que Dios ha hecho en nosotros, pero primero está el don y luego están nuestras obras. Aún tengo muchas cosas que decirles, dijo Jesús a sus discípulos, pero todavía no las pueden comprender. Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él los irá guiando hasta la verdad plena. Esa verdad plena no es un conocimiento o una sabiduría reservada a algunos sabios. Esa verdad plena hacia la que nos guía el Espíritu es la comunión de vida con Dios, la plena santificación, la unión con él.
Celebremos a Dios con gozo, con agradecimiento, con reconocimiento. Él ha sido bueno con nosotros y por eso estamos alegres.
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